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CAPÍTULO 1 UN HOMBRE DIFERENTE 

	 

	
Winter Peaks, Noroeste de Canadá. 1997 


	Bastó con el aullido de los lobos en las cercanías y la caída del crepúsculo en el horizonte para que el joven Alan Davis, quien cortaba leña en el bosque, recordara que debía regresar a su cabaña y unirse a su familia, que lo esperaba para encender la chimenea y al fin calentarse y protegerse del frío congelante del norte canadiense. Antes de marcharse, se detuvo un momento para descansar las manos y contemplar un instante la aurora boreal, el fenómeno luminoso más hermoso de la Tierra. Mientras la observaba, pensaba en cómo sería un mundo donde aquel fenómeno se pudiera ver todas las noches, donde pudieras estar parado en cualquier lugar de la Tierra y se pudiera ver ese majestuoso juego de luces.  

	Echó la leña a la camioneta y partió de vuelta a la cabaña, dejando atrás aquellos pensamientos que, en muchas ocasiones, se preguntaba de dónde venían. Realmente no entendía muy bien cuál era su fijación con las auroras boreales, simplemente las amaba, como si hubiera sido amamantado por ellas, como si le hubieran entregado vida al nacer. Pensó en ello en el camino a casa y es que pensaba en ello siempre que conducía la camioneta de su padre. Era inevitable, los alrededores ofrecían un paisaje y un panorama hermosos y la paz de aquella región canadiense daba espacios a su mente soñadora para estar constantemente pensando y reflexionando. Era lo que hacía cada vez que se aventuraba allí en la naturaleza, pues en casa dedicaba su tiempo a la investigación científica que tanto le apasionaba: el estudio de los astros y organismos en otros planetas. Lo curioso de este particular pasatiempos es que con el tiempo se había transformado en mucho más que eso, era casi una obsesión, la cual ni él mismo entendía. Nadie en su familia lo entendía, pero para él sí había sentido detrás de tal extraña fijación, solo que no lograba darle una respuesta clara y concisa. Cuando la gente le preguntaba por ello, nunca había sido capaz de explicar la razón de su interés por el estudio de la vida espacial, pero algo dentro de él le decía que su interés en las ciencias del espacio tenía una razón de ser, un propósito, y estaba determinado a descubrirlo. 

	Llegó a casa y entró algo desahuciado, sabía que sería una cena de aquellas donde su padre y su tío hablarían del negocio familiar, una empresa de camiones, algo que a Alan le aburría enormemente, pues no le atraía nada de eso. Era joven y distraído, soñaba siempre despierto con otros mundos y con vivir otra vida. Desde muy joven siempre había sentido que no pertenecía a este mundo, que no encajaba con la gente y consideraba que la comunicación casual con y entre las personas era demasiado rutinaria, superficial y frívola. Pero Alan no soñaba solo despierto, también lo hacía cuando dormía. Muchos de sus sueños eran extraños y no los entendía por completo, sin embargo, al igual que su obsesión por la astronomía, le hacían sentido también. A menudo se veía a sí mismo dentro de un cuerpo alienígena, caminando entre seres extraños en otro mundo. Había llegado a pensar que quizás eran recuerdos de una vida pasada o que, tal vez, eran mensajes del más allá. Fuera lo que fuera, sabía que no pertenecía a aquel lugar. Él deseaba algo más para su vida, pero nadie lo entendía, nadie empatizaba con él en lo más mínimo. 

	—¡Muchacho! —dijo su padre en voz alta. 

	—¿Sí? —respondió Alan distraído. 

	—¿Escuchaste lo que dijo tu tío? Dice que tiene un puesto vacante en la empresa. 

	—Sí pa, ya te oí. 

	—Te vendría bien el trabajo y algo de dinero. 

	—Pa, ya te dije que estoy enfocado en mi investigación. 

	—¿Otra vez con eso? Muchacho, deja ese tema en segundo plano, hay cosas más importantes. Además, ese tipo de pasatiempos no te dará un sustento económico. 

	—Quizás no ahora, pero me lo dará en el futuro. Postularé esta investigación en la Universidad de Toronto. Ellos la financiarán. 

	—Ha esperado mucho tiempo por esto —indicó la madre en defensa de su hijo. 

	—¿No prefieres algo más estable que te dé dinero seguro, muchacho? Hacemos buen dinero aquí —señaló su tío. 

	—No, tío, la verdad es que este proyecto es mi sueño. No me veo en verdad trabajando en una empresa de camiones. Además, siento que nací para hacer algo más grande, sin ofender. Respeto tu trabajo. 

	El tío asintió con su rostro mientras levantó su copa de vino en ademán de recibir de buena gana el comentario de su sobrino. Era comprensivo, sabía que él no encajaría en su negocio, pero había hecho la oferta de todas formas como buen gesto para la familia de su hermano. El padre de Alan era una historia diferente, era llevado a sus ideas y no creía mucho en la ciencia. Era de la vieja escuela, creyente de la fe cristiana, los valores de la familia y el trabajo duro y quería que su hijo siguiera el mismo camino. Su madre era una dedicada dueña de casa también muy devota y, aunque tampoco creía demasiado en la ciencia, respetaba mucho el trabajo de su hijo. 

	Cuando se levantaron todos de la mesa, su padre y su tío se fueron a la sala de estar a seguir bebiendo en frente de la chimenea, mientras que Alan salió a la terraza seguido de su madre, que le siguió el paso. El joven se apoyó sobre la baranda y miró nuevamente hacia el colorido cielo del norte del mundo. Su madre se atrevió a preguntar. 

	—Hijo, ¿qué te tiene tan distraído? 

	Alan se giró hacia su madre con expresión pensativa y respondió con aquello que llevaba dando vueltas en su cabeza por mucho tiempo. 

	—Ma, ¿tú crees que soy distinto? 

	—Claro hijo, si serás el primer científico de la familia. 

	—No me refiero a eso. 

	—¿Entonces? 

	—Es que siempre he sentido que no pertenezco aquí. 

	—¿Te refieres a Winter Peaks? 

	—No, me refiero a que siento como si no fuera un ser humano. 

	Su madre enmudeció por unos cuantos segundos haciendo una pausa demasiado obvia como para no ser notada por Alan, pues este supo que al hacer aquella pregunta tocó una fibra sensible que provocó aquel silencio notorio en ella. 

	—Hijo, habíamos hablado antes de esto. Ya te dijimos con tu padre que debes olvidarte de eso. 

	—Pero cómo voy a olvidarlo, ma. Fue un evento cósmico, de una vez en un millón, más todo el pueblo lo sabe. 

	—Basta… 

	—Fui el centro de atención en aquella ocasión y fue por lo demás una tremenda experiencia paranormal; todos, incluyendo la policía, estuvieron allí ese día. 

	Sabes que existe una gran posibilidad de que yo… 

	—¡Dije basta! —insistió la madre elevando el tono de voz—. Aleja cualquier pensamiento estrafalario de tu mente. Tú eres nuestro hijo y de nadie más. 

	—Te he dicho varias veces que siento que no encajo con la gente, eso debe tener una explicación y lo sabes. Ambos saben cuál es la explicación. Tengo una manera diferente de pensar, una manera distinta de ver las cosas, veo todo desde otra perspectiva, siento que tengo una manera de pensar más evolucionada que el resto de las personas. ¿No te hace eso pensar que quizás lo que me sucedió aquel día sea una señal? ¿Algo del destino? 

	—Entiendo. Sientes que tienes una manera de pensar más pura, pero eso no quiere decir que vengas de otro mundo. Lo que sucedió fue un suceso paranormal que nadie puede explicar y, sinceramente, ya no importa, sucedió hace mucho tiempo y ya no hay caso hablar de ello. 

	—No lo sé, es extraño. Además, tengo estos extraños sueños con seres extraterrestres, te lo había dicho también. 

	—Bueno, hijo, los sueños solo son sueños. 

	—Sí, es verdad. Quizás solo son sueños. Lo único que tengo claro, ma, es que sé que estoy destinado a cosas grandes, por eso no puedo trabajar con papá y mi tío. Debo terminar mi proyecto de investigación a como dé lugar. Mi instinto me dice que esto me cambiará la vida. 

	—Haz lo que tengas que hacer, hijo; si es lo que te llama, debes hacerlo. 

	—Lo es. 

	—Voy a volver adentro, debo llevar el postre. 

	—Adelántate, ma. 

	Alan se quedó un instante más apoyado en la baranda de la terraza soportando el frío penetrante de Winter Peaks, pues para él valía la pena. Todo fuera por mirar unos momentos más esas auroras boreales que tanto le gustaba observar, aquellas que solo se podían ver cerca de los polos y que cada día de su vida deseaba que pudiera verlas las veinticuatro horas del día. 

	 

	CAPÍTULO 2 NO SOMOS EL CENTRO DEL UNIVERSO 

	 

	Padua, Italia. 1506 

	Un día terriblemente nublado es lo que necesitó un hombre que deseaba torcer las creencias tradicionales de las personas para poder encender su bombilla y quisiera cambiar las cosas. Sí, a Nicolás Copérnico no le gustaban los días soleados. Eran una distracción, todos se ponían en movimiento, animados por la estupenda luz del día que brindaba algo de calor, el calor necesario para salir a la calle y hacer la rutina diaria, aquella que ensuciaba los caminos, conformada por la gente, los carruajes, los animales, las diligencias, el comercio ambulante, todo el ejercicio citadino que hacía ruido, demasiado ruido. A Copérnico le molestaba todo eso y culpaba al sol de aquello, aunque sabía que en aquel pueblo un día nublado los haría reducir su ritmo de trabajo y a algunos holgazanes usuales los haría quedarse en casa. En Padua, cuando amanecía nublado, el frío los hacía aletargarse un poco y dormían más de lo usual, todos empezaban el día algo más tarde. Eso es lo que Copérnico necesitaba, un día tranquilo para iniciar un pensamiento consigo mismo, un pensamiento que llevaría a una tesis, una tesis que llevaría a una lluvia de ideas, una lluvia de ideas que llevaría a un raciocinio, un raciocinio que lo llevaría al deseo de crear un teorema, un teorema que cambiaría la percepción del mundo. Se sentó en el concreto que sostenía la barandilla de la escalerilla que llevaba a la plaza y cogió uno de sus libros. Leyó, como era de costumbre cada mañana; la lectura de letras y números le hacía bien a esa mente curiosa y brillante. Sintió un poco de frío y pensó en los otros días en que había sentido frío que también habían estado nublados. Pensó en la duración de aquellas heladas que perduraban días, semanas y hasta meses. Claro, el paso del otoño y la llegada del invierno, dos concepciones universales. Luego pensó en la llegada de la primavera y el verano, del cambio de clima, del sol abrazador y la luz que resplandecía en los valles. Primavera y verano, otras dos concepciones universales. Era toda una rutina del tiempo y, como tal, debía repetirse una y otra vez. La ley de la naturaleza lo mandaba así. A nadie le importaba el porqué, excepto a él. Debía haber una explicación a todo, algo debía tener la naturaleza que había condicionado de tal manera el paso de las estaciones, él sabía que había algo más. El cielo se abrió levemente y dejó escapar unos pocos rayos del sol que cayeron sobre los párpados animados de Copérnico. Se distrajo un momento pensando en que ese haz de luz sobre sus ojos no era del todo molesto, como si una parte de él lo necesitara. 

	Remus, su gran amigo de rutina, lo vio distraído con sus libros y decidió acercársele para dar los buenos días. 

	—Buenos días, sabiondo —dijo Remus alzando la mano para taparle ese haz de luz inspiradora. 

	—No molestes, Remus. 

	—Pero si odias el sol. 

	—No lo odio, lo evito cuando es posible. 

	—¿Y ahora? 

	—Creo que lo necesito, a veces la luz del sol tiene un efecto positivo en mí. Pero sí, normalmente pienso mejor cuando está nublado. Lo sé. 

	—Qué más da —dijo Remus llevándose una manzana a la boca. 

	Copérnico insistió en concentrarse y, por un momento, pretendió que su amigo no estaba allí presente. 

	—Los muchachos y yo ya hemos decidido —agregó Remus para retomar su atención. 

	—¿Se irán entonces? 

	—Sí, a Estambul. El comercio es mejor y podremos vender mucho más. Este pueblo es un desperdicio. 

	—Creí que habías dicho que querías recorrer la Ruta de la Seda hasta Oriente. 

	—Sí, pero queremos llevar más dinero para poder comprar más y con todo lo que venderemos en Estambul tendremos el oro suficiente que necesitamos. Hay muchas baratijas preciosas en el camino, ¿sabes? Hay un comerciante persa que nos interceptaría a mitad de viaje y nos abastecerá muy bien con excelentes joyas. En China, las podemos vender a mayor precio. Pero ahora no tenemos nada para empezar. Necesitamos los medios para el viaje. Prefiero quedarme un tiempo en Estambul, debo abastecerme bien. 

	—Creo que deberías irte ya —dijo Copérnico con la vista aún en las páginas de su libro. 

	—¿De qué hablas? 

	—¿De verdad preguntas? Me has aburrido con tus quejas por años diciendo que quieres recorrer más allá del mundo desde que éramos niños. 

	—Sí, pero ahora prefiero hacer dinero —repitió mientras mordía toscamente la manzana. 

	—Has perdido la curiosidad, Remus, y el sentido de la aventura también —volvió a decir su amigo, que levantaba la vista solo por unos segundos para regañarlo con la mirada para luego llevarla de nuevo a sus páginas. 

	—Pues ya no tengo prisa, ¿sabes?, después de todo, Estambul es el centro de Europa y probablemente del mundo. 

	—Pues esa noción podría cambiar si te encaminas a lo desconocido. Quién sabe cuántas ciudades más como Estambul hay en Asia. 

	—¡Bah¡, a veces pienso que era todo más fácil cuando el Imperio romano dominaba Europa. 

	—¿Por qué lo dices? 

	—Era más fácil moverse dentro de Europa cuando Roma era el centro del mundo. 

	—Pues eso es lo que muchos creyeron por mucho tiempo, o al menos muchas personas lo vieron de esa manera, pero, en verdad, siempre existieron otros imperios más allá de Roma. Dicho de otra manera, Roma nunca fue el centro del mundo. Ahora que se ha descubierto otro continente, ya es difícil determinar cuál es el centro del mundo. ¿No crees que América será alguna vez el centro del mundo? 

	—Qué va, no lo creo —refunfuñó Remus mientras continuaba dando grotescos mordiscos a su manzana de manera ruidosa. 

	—Es difícil determinar cuál es el centro de la vida terrenal cuando la única realidad que conocemos es aquella en la que vivimos. Es como la alegoría de la caverna de Platón. 

	—¿Quién? 

	—Nada, olvídalo. 

	Remus no tomó importancia al comentario de su amigo y en su lugar miró al cielo y comenzó a darle un cuestionamiento diferente a aquel momento de conversación del día, optando por hacer un brusco cambio de tema. 

	—¿Alguna vez te has preguntado por qué el clima siempre es igual? —dijo Remus mirando el cielo mientras mordisqueaba la manzana. 

	Copérnico levantó levemente la mirada como si aquel cuestionamiento señalara un grado de cordura, pues su duda no era para nada descabellada, él también se había cuestionado lo mismo. Sin embargo, sus pensamientos se encontraban demasiado ensimismados en sí mismos como para interrumpir su meditación y enganchar en conversación con él. Permitió que siguiera hablando. 

	—Es decir, ¿por qué siempre el otoño precede al invierno? ¿Por qué el verano sucede a la primavera? ¿Por qué no sucede todo al revés alguna vez para variar? 

	Copérnico se había distraído de nuevo de su intento de concentrarse en su libro. La estúpida voz de Remus lo seguía distrayendo, aunque de cierto modo —y aún lo pensaba— lo que decía no sonaba tan estúpido. Quizás por eso se seguía distrayendo con su voz. La voz de una persona te puede distraer por dos razones: por el tono de su voz y lo que eso causa en la otra persona y por las palabras que dice aquella persona. Asimismo, las palabras de una persona te pueden también distraer por dos motivos: cuando habla disparates y cuando pronuncia palabras que guardan —al menos— cierta cordura. Las palabras de Remus, como nunca lo hacían antes, estaban ahora emparejando la sensatez junto a la duda. 

	—¿Por qué siempre cae la noche?, ¿por qué no podemos gozar del día por más de veinticuatro horas? A veces quisiera detener el día, no, qué va, a veces quisiera que la noche durara aún más, para poder emborracharme por más tiempo y luego dormir también por más tiempo. A veces, simplemente, observo la luna sobre el crepúsculo y pienso: ¿por qué se distancia tanto del sol? ¿Por qué no aparecen arriba los dos juntos? ¿Por qué el sol decide mantenernos calientes durante seis meses y nos deja en el frío otros seis meses más? ¿No sería genial si nosotros pudiéramos decidir cuánto tiempo gozar del día y la noche? ¿No sería fantástico hacer al sol detenerse en su trayecto para que se quedara más tiempo arriba en el cielo? 

	Para Copérnico, Remus poseía una visión demasiado básica del mundo, era como la mayoría de las personas de aquella época que creían en una realidad limitada por su conocimiento de la misma. La gente de ese tiempo no solía cuestionarse las cosas, lo que conocían era lo que existía y lo que existía era el centro de su realidad. Por si fuera poco, la Iglesia poseía una gran influencia sobre las creencias de la gente y su poder determinaba también el límite de lo que podían llegar a creer. Por cientos de años, la gente había vivido en una completa ignorancia. Afortunadamente para la historia de la humanidad, la caída de Constantinopla en 1453 —o el descubrimiento de América en 1492 como fecha alternativa— marcarían lo que sería el inicio de la Edad Moderna, una era que se definía por la valoración de la modernidad, la búsqueda del conocimiento y la recuperación de referentes pasados pertenecientes a la época clásica. Uno de los campos que tomaría enorme relevancia a partir de ahora sería la ciencia y cada búsqueda en el campo de la ciencia comenzó con algún razonamiento. 

	Claro, de pronto todo cobró sentido en un abrir y cerrar de ojos. En efecto, Roma fue el centro del mundo hasta que el mundo abrió los ojos y pudo ver más allá de Roma. ¿Y qué si la Tierra no era el centro del universo tampoco? ¿Qué tal si había una respuesta razonable a las dudas disparatadas de Remus, así como también a las suyas mismas? ¿Y si el Sol y los demás cuerpos celestes no giraban alrededor de la Tierra? ¿Y si la Tierra era la que giraba alrededor del Sol? 

	Recordó que ya había leído esa teoría en alguna parte, como si él mismo lo hubiera escrito una vez tomado como un apunte entre sus notas. Incluso recordó que, en alguna ocasión, lo discutió con alguien y que hablar de la idea le había gustado, pero que por alguna razón la había desechado, tal vez porque creyó que no sería trascendental para aquella época de conservadores y mojigatos. 

	Con el pasar del sol de un lado a otro produciendo el cambio de mañana a tarde —como solían pensar en ese entonces—, llegó el momento de dejar el mercado para dirigirse a su casa, principalmente para retomar el trabajo pendiente, aunque de camino a ella sabía que en realidad no se encaminaba a retomar aquello, sino a hacer un paréntesis para encausar su energía en otra dirección. 

	Una vez en su estudio, se detuvo a pensar dónde era que había dejado esos extravagantes apuntes con cálculos matemáticos que habían alguna vez llegado a sus manos. Se rascó la barbilla y escudriñó en todos sus cajones, las repisas del librero, incluso debajo de su cama, donde se encontraban sus pergaminos viejos, pero resultó todo en una búsqueda infructuosa. De pronto lo recordó, en el baúl junto a los instrumentos de medición había un montón de cosas que había dejado pendientes. Arremetió a sacar todo apresurada y desesperadamente, como un pordiosero buscando comida en la basura, y encontró aquello que alguna vez dio por descartado y olvidado: los textos de Aristarco de Samos. Aquel matemático griego lo había dicho antes, nuestro mundo, y otros mundos también, giran en verdad en torno al Sol y no al revés como lo postulaba Claudio Ptolomeo, quien dijo que la Tierra es el centro del universo y el Sol gira alrededor de ella. La teoría de aquel griego fracasó en una época donde tales ideas sobrepasaban la imaginación de la gente. Era tiempo de traerla de vuelta, sentarse a desarrollar las que serían las bases de un nuevo modelo apoyado en las ideas de un hombre revolucionario que podría haber dado con la respuesta hace mucho tiempo.  

	Se sentó en su escritorio determinado a pasar largas horas en dirimir el futuro y lo que sería el comienzo de una gran revolución científica. El documento que tenía en sus manos llevaba por nombre De los tamaños y las distancias del Sol y de la Luna y eran apuntes recabados del documento original. En él estaban los cálculos y deducciones obtenidos por Aristarco que contenían los orígenes del heliocentrismo. Estaban expuestos los razonamientos que lo llevaron a concluir por qué la Tierra giraba en torno al sol junto con otros planetas. También contenía cálculos acerca de sus estimaciones del tamaño del Sol en comparación con la Tierra y de la distancia de este con respecto a esta. No sabía qué tan exactos serían estos datos, pero intuyó que si dedicaba suficiente tiempo de estudio al asunto podría quizás completar, y hasta corregir mediante mediciones propias, los estudios y cálculos hechos por Aristarco. Sin embargo, tomaría tiempo, quizás años de estudio. Pero un gran aporte a la ciencia merecía la pena la espera. Después de todo era una época de descubrimientos, se había descubierto América, ¿por qué no descubrir algo más?, ¿por qué no concretar los interesantes estudios de otro matemático de hace más de mil setecientos años atrás que había quedado en el olvido? Debía hacerlo, sentía que debía, no sabía bien exactamente por qué, pero lo sentía en sus entrañas. Un gran acontecimiento en la historia estaba a punto de ocurrir. 

	 

	 

	
  

	CAPÍTULO 3 UN MENSAJE INTERESTELAR 

	 

	Universidad de Queensland. Brisbane, Australia. 

	Actualidad 

	—Entonces, ¿nadie puede decirme qué es la evolución? —preguntó la profesora Aida Jones en el aula de la clase de Antropología a los alumnos de primer año. 

	—¿Es el proceso de mutación genotípica de las especies? —inquirió un alumno.  

	—¿La transformación del conjunto de características físicas de los seres vivos? —adivinó otro. 

	—La evolución —corrigió la profesora— es el conjunto de transformaciones en aspectos genéticos y fenotípicos que experimentan los seres vivos en el transcurso del tiempo por varias generaciones. Hay varias otras definiciones que se derivan de este concepto, ya que se puede hablar de evolución humana como también de evolución animal. No obstante, a nosotros nos interesa hablar en esta clase de la evolución del hombre. ¿Qué eslabones conocen en la línea evolutiva del ser humano? 

	—El Homo habilis —respondió una alumna en primera fila. 

	—¡Bien! ¿Algún otro? 

	—El Homo erectus —le siguió otro alumno al fondo del aula. 

	—El Homo sapiens neanderthalensis —agregó un tímido chico de una esquina. 

	—El Homo erectus es correcto; aunque el hombre de Neandertal se separó de la línea evolutiva del hombre, fue en realidad una subespecie de Homo sapiens, es más, ambas especies coexistieron. ¿Alguien sabe qué nombre científico lleva el ser humano actual? 

	El aula quedó en silencio por unos segundos, pues nadie parecía saber con certeza la respuesta a la última pregunta. 

	—Homo sapiens sapiens es el nombre de nuestra especie —agregó la profesora—. Ahora, díganme, ¿qué tendría que ocurrir para que nuestra especie evolucionara en un nuevo eslabón dentro de la misma línea evolutiva? ¿Puede el hombre moderno evolucionar más? 

	—¿Volverse más inteligente? —dijo una alumna. 

	—¿Tendremos cerebros más grandes? —preguntó otro. —¿Lograremos un estado de conciencia elevada? — propuso el estudiante tímido. 

	La clase entera se giró hacia el muchacho, quien se había recogido aún más en su esquina, pensando que quizás su comentario había sido más extraño de lo usual. La profesora Jones manifestó una pequeña sonrisa, pues le había agradado la respuesta de su alumno. No esperaba que algún estudiante de primer año se atreviera a sugerir algo así, más aún cuando su comentario asomaba cierto grado de elocuencia. Para sus compañeros de la clase fue una total rareza, para ella era una clara muestra de que la pregunta que había hecho a la clase llevaba a una respuesta positiva. Pensó por un momento que la existencia de aquel muchacho era la prueba viviente de que el ser humano estaba destinado a evolucionar trascendiendo todo cambio físico y meramente biológico.  

	La clase terminó y los estudiantes se marcharon sin que esta discusión pudiera llegar más lejos. La profesora Jones recogió sus cosas y se dirigió tranquilamente a la sala de profesores para aprovechar su receso, en la que se disponía a beber una taza de café mientras preparaba sus apuntes para su siguiente clase. Su momento de trabajo y concentración duró brevemente hasta que fue interrumpido por Alfred Brighton, jefe de la Facultad de Ciencias Sociales, quien entró para darle noticias que serían de su interés. 

	—Aida, ¿tienes un segundo? 

	—Por supuesto —respondió sonriente, pues cada vez que la llamaba el decano de la facultad era para algo bueno. Dejó de lado sus notas para prestar atención a algo que ella creía que valdría la pena. 

	—Anteriormente habías hecho estudios acerca de la interferencia extraterrestre en civilizaciones antiguas, ¿verdad? —dijo el decano mientras caminaban juntos por el pasillo. 

	—Así es, ¿por qué preguntas? 

	—Hay un hombre que quiero que conozcas. Se llama Alan Davis, es un astrónomo que se especializa en astrobiología y exobiología y realiza investigaciones en un área que creo que sería de tu interés. 

	—¿De mi interés dices? ¿Un astrónomo? 

	—Sí, este hombre realizó un estudio relacionado con la vida alienígena y actualmente hace aportes en astrobiología para la Universidad de Toronto. Busca expandir el alcance de su investigación, razón por la cual contactó con nuestra universidad. Se encuentra a la espera de la respuesta del Departamento de Fondos para la Investigación. Ha mencionado además que tenía deseos de conocerte. 

	—¡Vaya! Alguien del otro lado del mundo viene hasta aquí para conocerme. Muy bien, conozcámoslo pues. Tengo interés en saber cómo es que sabe de mí. 

	Aida inhaló y exhaló con aire esperanzador, hacía mucho tiempo que llevaba esperando alguna fuente de satisfacción que le diera un giro diferente a su carrera de antropóloga. Le gustaba su trabajo, pues le hacía feliz, pero deseaba con toda ansia salir de la monotonía, quería encontrar una novedad en su campo de investigación, algo emocionante que la extrajera de la cotidianeidad y le hiciera palpitar su corazón al levantarse todas las mañanas. ¿Sería este Alan Davis y su investigación algo que valdría la pena? Pues ¿por qué no intentar prestar oídos a algo que quizás podría ser diferente a todo lo demás? 

	Continuó caminando con el decano Brighton por el pasillo que llevaba a la última oficina del ala sur, la más grande de la facultad, aquella oficina a donde se enviaba a todos aquellos prometedores dignos de prestar atención. Y allí estaba él, un hombre de entre cuarenta a cuarenta y cinco años, con una mezcla de expresión de entre cansancio —probablemente por toda su trayectoria de rechazos y decepciones— y esperanza, de aquella que te impulsa a seguir tratando sin importar las desavenencias, cuando sabes que tienes algo valioso entre manos. Al ver a Aida por fin adentrarse en la oficina, se levantó de inmediato y se dirigió hacia ella para estrechar su mano con una recatada sonrisa al mismo tiempo que reveladora, como si supiera de antemano que ella y él se llevarían muy bien. Brighton fue directo al grano e hizo las introducciones necesarias. 

	—Aida, él es Alan Davis. Señor Davis, le presento a la profesora Aida Jones, docente de cabecera de nuestra área de Antropología y destacada arqueóloga de nuestra universidad. 

	—Encantado, señorita Jones. 

	—Por favor, dígame, Aida. 

	—Mucho gusto, Aida —corrigió inmediatamente Alan. 

	—La profesora Jones —mantuvo Brighton con formalidad— tiene una maestría en Arqueología y en Antropología Sociocultural. Desarrolló también un trabajo muy interesante acerca de influencias alienígenas en culturas del siglo IV a. C. —hizo una pausa y miró de reojo a ambos—. Creo que ustedes se llevarán muy bien. Les dejaré mi oficina para que hablen y se conozcan. Yo iré a la cafetería a por un café. 

	El decano Brighton se marchó dejando el despacho para ambos. La profesora Jones, notando la falta de iniciativa de su tímido interlocutor, decidió hablar primero. 

	—Bueno, señor Davis… 

	—Alan, me gusta el mismo trato que usted. 

	—Perdone, Alan —se corrigió a sí misma para su agrado—. Pues bien, cuénteme de qué se trata su visita. 

	—Seré honesto con usted, Aida. Lo que le he dicho al decano Brighton no es la verdadera razón de por qué he venido aquí. 

	—¿No lo es? —preguntó Aida intrigada. 

	—La verdad, profesora, es que sé más de usted de lo que debería saber —reveló Alan con franqueza y mirada insinuadora, aunque sutil. 

	La profesora Jones transformó levemente el entusiasmo en su rostro por el de un sumo desconcierto, poniendo un evidente peso sobre sus cejas, como si le incomodara en cierta manera la reciente revelación. Sin embargo, no percibió un tono maleducado ni malintencionado en las palabras de Alan. Normalmente, hubiera reaccionado de manera defensiva, pero la serenidad de su interlocutor no ameritaba adoptar tal actitud, por lo que decidió darle espacio para continuar con su revelación. 

	—¿Y qué es lo que cree saber de mí? 

	—Sé acerca de la experiencia paranormal que tuvo hace treinta años cuando era niña. 

	Aida no se esperó ese último comentario. Esta vez, y solo para marcar la línea entre los dos, decidió darle algo de gravedad a su tono de voz y a su ceño fruncido. 

	—¿Lo envió alguien de la prensa, señor Davis? ¿O acaso fue el diario The Portal de la sucursal de Sídney, quienes hostigaron a mi familia por seis años? —dijo Aida esta vez muy a la defensiva. 

	Alan sonrió; entendió a la perfección la molestia de la profesora. Aida notó inmediatamente aquella sonrisilla y salió al frente a interpelar un posible intento de burla. 

	—Perdone, ¿qué le parece gracioso? —dijo ella. 

	—Disculpe, Aida. No me estoy burlando de usted. Lo que me causa gracia en verdad es que, de cierto modo, predije su reacción y tiene todo el derecho de reaccionar así. No, no he ido a la prensa ni mucho menos hablé directamente con ningún diario. Leí el caso suyo y de su familia por casualidad y desde que supe de usted, decidí seguir su carrera. Sé acerca de sus increíbles trabajos y descubrimientos en el campo de la arqueología y la antropología, sus recabados sobre evidencia alienígena, sus teorías acerca de la evolución del ser humano en el contexto biológico e histórico y su investigación sobre la influencia alienígena en las culturas antiguas y no puedo estar más interesado al respecto sobre todo lo que ha hecho, pero no es la principal razón de por qué estoy aquí. 

	—Soy toda oídos. 

	Alan se tomó su tiempo para continuar, tenía contemplado ir directo al grano, pero pensó que sonaría un tanto extraño lo que tenía para compartir, por lo que prefirió iniciar con una sutil, pero poco convencional, pregunta para introducirla al tema. 

	—¿Qué me diría si le dijera que yo también he experimentado el mismo tipo de experiencia paranormal que usted? 

	La profesora Jones permaneció unos segundos muda con ambas cejas bien levantadas y, poco a poco, relajó los músculos del rostro hasta encontrarse igualada frente a Alan con respecto al nivel de seriedad de la conversación.  

	—Le diría que tendría que decirme algo más al respecto para poder empatizar con usted. El que venga aquí clamando que vivió lo mismo que yo no significa que me soltaré tan fácilmente con usted. 

	Alan acogió el comentario con tranquilidad, pues de cierta manera se esperaba una respuesta así, por lo que sugirió una alternativa más competente para la ocasión. 

	—¿Qué le parece si mejor lo conversamos con un café? ¿Qué tal en alguna cafetería del campus? 

	—Me parece bien. 

	Alan y Aida salieron de la oficina del decano y caminaron a la cafetería más cercana del campus para acomodarse a hablar del tema. Luego de comprar un café, Aida fue instintivamente a la mesa más próxima, pero Alan la incitó a buscar una mesa lo más alejada posible de la multitud para sentarse a hablar con confianza, puesto que le incomodaba que otras personas lo escucharan. 

	—¿Tan alejados? —preguntó la profesora Jones. 

	—Sí, prefiero que no nos escuche nadie.  

	—Está bien, como usted prefiera. Ahora, cuénteme, me tiene intrigada, al mismo tiempo que absorta. 

	—Pues bien, déjeme hacerle una breve introducción. Como ya le dijo el decano Brighton, soy astrónomo y he dedicado parte de mi carrera a la búsqueda de vida en el espacio. En mis primeros años de carrera, inicié estudiando organismos unicelulares encontrados en Marte y luego sobre otras especies de fisiología más complejas en otros exoplanetas encontrados por la sonda espacial P. A. Starlander. En los últimos diez años de mi vida, pasé estudiando cómo algunas formas de vida extraterrestre se adaptan y transforman según el ambiente en el que se encuentran, pues hasta el día de hoy se han descubierto nueve formas de vida complejas en tres exoplanetas diferentes. 

	—Pues toda esa información se oye muy interesante, pero ¿qué tiene que ver conmigo? 

	—Disculpe, sé que debo estar confundiéndola. Permítame profundizar más en mi explicación. La astrobiología es la ciencia que estudia el origen, evolución y distribución de la vida en el universo y de esta se deriva la exobiología, que, en estricto rigor, es similar, pero se enfoca más en la posibilidad de vida extraterrestre y el cómo los ambientes afectan a los seres vivos. En mi investigación por el cosmos, jamás me detuve, investigué mucho más allá de los límites de mi campo de estudio y me obsesioné hasta el punto de encontrar increíbles hallazgos. El principal de todos, y además la mina de oro, fue cuando una de estas expediciones espaciales enviadas por la misma agencia regresó del espacio con un espécimen con solo dos semanas de vida. 

	—¡No puedo creerlo! ¿Qué tipo de hallazgos hizo? 

	—Descubrí cómo algunas especies alienígenas halladas hasta ahora tienen la capacidad de mutar rápidamente no solo en base al ambiente que los rodea, sino también frente a otras especies que se encuentran cerca de ella. Estas especies tienen la capacidad de, mediante vibraciones que producen sus membranas del cerebro, captar ondas cerebrales de otros seres vivos, las cuales transmiten y exponen patrones de comportamiento e información decodificada de su ADN, es decir, pueden captar un patrón de agresividad, de temor o incluso captar coeficientes de inteligencia elevados y, dependiendo de qué perciben de otras especies, pueden elegir la forma en que interactúan con ellos, esto es, agrediéndolos o, de manera opuesta, sentir atracción hacia ellos, de la misma manera que la sienten las polillas hacia la luz. 

	Aunque Aida no conseguía entender el cien por ciento de lo que decía Alan, lograba captar que se dirigía a concluir sobre un punto sumamente sugestivo el cual sería del completo interés de ella, por lo que continuó escuchando sin interrumpir su interesante explicación. 

	—Aquí voy ahora hacia la parte que le interesa a usted, Aida. Si no me equivoco, dentro de sus estudios de campo, usted realizó una investigación que demostraba que algunas civilizaciones antiguas como los egipcios y los mayas recibieron influencia alienígena que determinó en gran parte sus formas de vida y el cómo se desarrollaron y prosperaron. Pues en todo eso estoy de acuerdo con la mitad. 

	—¿La mitad, dice? 

	—Sí, creo que la vida alienígena tuvo contacto con estas civilizaciones, solo que no por las razones que usted cree. Estas razas extraterrestres sintieron, al igual que las polillas por la luz, una cierta clase de atracción hacia ciertas civilizaciones de nuestro pasado; la gran pregunta es: ¿por qué? 

	—Está bien, Alan. Ya captó mi total atención. Dígame, ¿qué es lo que intenta decirme con todo esto? 

	—Voy a repetir mi pregunta de antes, profesora Jones, y esta vez seré más específico: ¿qué me diría usted, como antropóloga y arqueóloga, si yo le dijera que también he sido contactado por vida alienígena de la misma manera que usted? 

	Por primera vez en un buen rato, Aida empezó a sentir que podía confiar en Alan. El astrónomo inspiraba seguridad, inteligencia, seriedad y, por lo demás, demostraba un fuerte interés en el tema, el mismo tipo de interés que ella sentía por su campo. Tal pasión por algo solo podía deberse a un estrecho vínculo personal con la ciencia, algo personal que, entre otras cosas, podía estar apoyado en una experiencia propia ocurrida en un encuentro cercano del tercer o cuarto tipo, tal y como le había sucedido a ella. 

	—Si todo lo que me dice es cierto, Alan, le diría que suena lo suficientemente interesante como para llamar a mi suplente y pedirle que se encargue de mis clases por el resto de la semana, eso por supuesto asumiendo que me ofrecerá algo más a continuación, ya que no creo que haya venido solo a decirme esto. 

	—Es usted una persona intuitiva, profesora Jones. Por supuesto que hay más. ¿Cuánto tiempo tiene hasta su siguiente clase? 

	—Tres horas, ¿por qué? 

	—Porque para pedirle lo que quiero pedirle es necesario que le cuente una historia, algo que ocurrió en mi adolescencia y que marcó mi vida para siempre. 

	—Muy bien, soy toda oídos —respondió Aida mostrando una sonrisa acompañada de una ceja arqueada, esperando que la historia valiera la pena y fuera, al menos, igual o más intensa que lo que había experimentado ella cuando era niña. 

	—En los primeros diecisiete años de mi vida viví con mi familia en Winter Peaks, un pueblo ubicado al noroeste de Canadá, entre la costa norte del país y el límite con Alaska. Durante muchos años, ocurrió una serie de eventos extraños que nadie supo explicar, pero, debido al gran escepticismo que había entre todos los habitantes del pueblo, nunca nadie les atribuyó carácter paranormal, por lo que simplemente se les clasificó como «sucesos misteriosos sin explicación». 

	—¿Qué clase de eventos? —preguntó la profesora Jones interesada, arrimándose sobre la mesa para colocar sus oídos curiosos más cerca de su interlocutor. 

	—Hacia allá iba. Cuando yo tenía dos años, tuve mi primera experiencia paranormal y luego a los diecisiete tuve otra por segunda vez, lo que está considerado también como «encuentro cercano del tercer tipo», o al menos eso creo que fue. Una tarde, cerca de la hora del crepúsculo, salí a caminar con mi perro por el bosque y nos dirigimos hacia las colinas para tendernos a mirar las auroras boreales como siempre solíamos hacerlo. Pero aquella vez fue diferente, puesto que sucedió algo que, como le dije antes, me marcó para siempre. 

	La profesora Jones escuchaba a Alan con absoluta atención, sin pestañear y completamente sumergida en su relato. Esto era lo que ella necesitaba oír desde hace mucho tiempo. Sin siquiera haber oído la totalidad del relato, ya sabía hacia dónde se dirigía y que, de alguna manera, estaría conectado con algunos de sus trabajos más recientes. Detuvo ese sentimiento de entusiasmo tan prematuro y prefirió seguir escuchando su historia. 

	—Me quedé dormido por unos instantes junto a mi perro, allí recostado en la nieve, y durante ese breve momento de somnolencia oí dentro de mí una extraña melodía que me despertó. Mi perro ladraba mirando hacia el cielo y de las auroras boreales vi descender una extraña figura que penetró en el bosque frente al llano donde acababan las colinas. Me levanté del piso, conteniendo involuntariamente aquella extraña melodía en mi cabeza que, de alguna manera, decía algo más que solo notas de música y engatusaba mis sentidos de tal forma que sentía extrema curiosidad en dirigirme hacia el bosque en su encuentro. Bajamos mi perro y yo por la colina y caminamos por el llano justo hasta la entrada del bosque; nos detuvimos allí en el claro observando hacia el interior una luz penetrante que emitía un intenso brillo y, junto con ella, aquella extraña melodía que lograba oír aún en mi cabeza. Desde una distancia de entre treinta a treinta y cinco metros, vi una figura extraña que yacía de pie inmóvil. No pude distinguir bien su forma, pues esta mutaba constantemente. Estuvo parada allí sin moverse en lo absoluto, emitiendo esa luz aguda que iluminaba toda la floresta. El ruido de la vida del bosque se había de pronto vuelto mudo, no escuchaba a los pájaros, ni el graznido de los gansos silvestres que aún no habían emigrado hacia el sur, ni el aullido de los lobos que siempre se oían en la hora crepuscular. Estaba todo el bosque en silencio y la extraña criatura seguía tranquila, inmóvil, mutando de forma mientras emitía ese brillo incandescente que le daba ese hermoso color al interior del bosque. Lo más curioso era que aquel brillo era el mismo que el de la aurora boreal, como si la hubiera absorbido mientras descendía de ella y la estuviera reproduciendo de manera independiente. Yo estaba maravillado, casi hipnotizado por los colores del bosque, por lo que seguí caminando sin siquiera pensarlo mientras mi perro me seguía las pisadas temeroso y en silencio con sus orejas encogidas. De pronto, y sin aviso, la criatura se giró hacia a mí bruscamente, como aquel que se siente observado o acosado y se perturba al descubrir a su espía. En un abrir y cerrar de ojos, avanzó rápidamente hacia mí moviendo sus extrañas extremidades, las cuales no pude distinguir si eran brazos o piernas, pues continuaba mutando su cuerpo constantemente. Al acercarse tan abruptamente, sentí como el corazón casi se me sale del pecho y, de la misma manera que cuando crees que estás a punto de morir, pensé que el viento congelante de Winter Peaks sería lo último que respiraría en mi vida. Creí por unos instantes que eso sería todo para mí, pero no fue así. La criatura se detuvo justo frente a mí y emitió aquel mismo sonido que había oído antes desde la colina con aún mayor intensidad, pero esta vez no fue solo una melodía lo que sentí. De golpe mis ojos se cerraron involuntariamente y fue cuando lo vi todo. 

	—¿Qué fue lo que vio? —preguntó Aida muerta de la curiosidad y sin quitarle la vista de encima a Alan. 

	—El multiverso. 

	Aida enmudeció. 

	—No sabría describir bien lo que vi, llevo muchísimos años tratando de digerirlo todo. 

	—Por favor, haga un intento por describírmelo —dijo Aida, que desbordaba pasión e intriga con cada centímetro expresivo de su cuerpo, casi encandilando a Alan con el brillo de sus ojos ansiosos y curiosos. 

	—Pues… no creo poder describirlo con palabras simples. 

	—Expréselo como salga. 

	—Está bien. Creo haber visto una secuencia atemporal de eventos cósmicos. Vi el futuro y pasado de nuestra Tierra, vi el antes y después de nuestro universo, vi el todo y la nada de la materia y la energía y vi el siempre y el nunca de las realidades alternas que convergen en el multiespacio. Eso es lo que durante muchos años vengo llamando el multiverso. 

	Aida, en un amasijo de perplejidad y excitación, penetró con su mirada aquella barrera imaginaria del espacio personal que los separaba a ambos con su anhelo fogoso y ávido de conocimiento. Se quedó enmudecida por varios segundos, tratando de empezar alguna oración que pudiera dar pie a expresar su entusiasmo, comunicar sus miles de interrogantes que se peleaban dentro de sí por deslizarse primero por su lengua y dar voz al frenesí que se había producido en su interior febril. Antes de que pudiera siquiera concretar su primera palabra, Alan la interrumpió. 

	—Sé que en estos momentos está impresionada al mismo tiempo que confundida y hasta quizás dudando de la veracidad de mi relato o de la cordura de mis palabras, pero debe saber que cada cosa que he dicho realmente sucedió. No solo eso, debe saber, además, que es la segunda persona a quien le cuento esto. 

	—¿Quién fue la primera? 

	—Mi madre. 

	—¿Y qué le dijo su madre? 

	—Me dijo que nunca se lo contara a nadie. 

	—Y con justa razón. 

	—Aguarde, aún no he terminado de contar. Vi más. 

	—¡Por favor! Prosiga. 

	—Todas esas imágenes estuvieron acompañadas de aquel sonido, que fue lo más extraño que he percibido en toda mi vida. Fue como si entregara un mensaje emitiendo ondas del sonido al mismo tiempo que el espectro de la luz para generar las imágenes. 

	—¿Qué tiene de descabellado? Produjo sonido y luz al mismo tiempo. 

	—No, no lo entiende. Con uno solo de sus órganos produjo ambos, es decir, lo que fuera que emitió la melodía fue también la que produjo las imágenes. Eso para los humanos, o al menos de acuerdo a nuestra física, no es posible. Esa criatura lo hizo posible. 

	—No lo puedo creer, ¿está seguro de lo que me dice? 

	—Tengo una teoría. ¿Recuerda lo que mencioné antes de que la sonda espacial P. A. Starlander descubrió nueve nuevas especies? Estas especies tienen diferentes tipos de membranas recubiertas bajo el cráneo y creo que una de ellas les permite emitir tanto sonido como luz. 

	El café de la profesora Jones ya se había enfriado y el té de Alan seguía intacto. Las meras formalidades de una conversación que había comenzado como una interacción entre dos profesionales habían pasado a segundo plano, la atención total de ambos estaba ahora en esta increíble historia; para Aida, el mejor relato que jamás había oído, para Alan, la mayor experiencia de toda su existencia y aquella que había cambiado su vida para siempre.  

	—¿Y luego? 

	—El alienígena penetró en mi mente, leyó mis pensamientos y creo que le gustó lo que vio. Te preguntarás cómo es que lo sé, pues bien, pareciera que de alguna manera me conecté también con sus pensamientos, lo cual creo entender que sucedió de manera involuntaria. No fui capaz de establecer comunicación clara y no recuerdo mucho de lo que vi. Cuando me soltó, se apartó de mí lentamente y se mantuvo a una distancia de unos cuatro metros. Continuó observándome, midiendo cada movimiento o no movimiento que hacía, fijando su mirada penetrante en la mía tratando de establecer algún vínculo en aquella interacción interplanetaria que había ocurrido entre dos especies, dos mundos. Dejó de prestarme atención por unos momentos y desvió la atención hacia mi perro. Emitió nuevamente aquella hermosa melodía, aunque esta vez no sentí ninguna influencia hacia mi persona. Mi perro, por otro lado, se recostó tranquilamente en el suelo sometiéndose completamente ante el intrigante visitante de otro mundo, hizo un pequeño gemido y fue cuando entendí que la criatura había ahora volcado su atención hacia mi mascota. No sabía qué le estaba haciendo en un principio, pero luego de varios segundos se detuvo y la melodía dejó de sonar. La criatura se devolvió al bosque y cuando estuvo nuevamente en el interior poco visible del follaje, desapareció nuevamente elevándose hacia las auroras boreales. Tras desaparecer, mi perro se levantó y se lanzó a correr con sus cuatro patas en perfectas condiciones. La criatura le había curado su pata defectuosa. 

	Cuando Alan terminó su historia, bajó la mirada modestamente, como acto de quien teme haber hecho el ridículo, esperando a que su acompañante retomara la palabra y lanzara un gesto de consentimiento ante el relato recién contado. Aida, quien había retomado su compostura de académica tratando de no parecer una jovencilla fácilmente impresionable, volvió a tomar su taza de café ya frío y, reacomodando su aire de mesura y presunción, bebió un sorbo bajando también la mirada hacia su taza para quitarle efecto a su anterior expresión de boba anonadada. Luego de beber, bajó la taza nuevamente, colocándola sobre la mesa, y se dirigió hacia Alan con ojos medidamente interesados. 

	—Me tiene interesada, señor Davis —dijo Aida cambiando de pronto a un tono más formal—, pero aún no me ha dicho por qué ha acudido a mí. Considerando el interés que tengo en la vida alienígena, me parece sensato creer su historia, aunque poco prudente si fuera el caso de que se esté burlando de mí, y a menos que me diga el motivo por el cual ha decidido que yo debía oír esta historia y no otra persona, elegiré inclinarme por la segunda opción y pretender que nunca tuvimos esta conversación. 

	—Y tiene toda la razón al pensar eso —respondió Alan ajustándose a su razonable desconfianza—, pero creo que después de que le diga lo que le tengo que decir a continuación optará por la primera opción. 

	—¿Y qué es? 

	—Desde ese entonces, he estado teniendo extraños sueños, viendo cosas cuyo significado no pude comprender desde un principio. Solía soñar con números y palabras que para mí no tenían ningún sentido lógico y es por eso por lo que he traído algo que deseo enseñarle. 

	Alan extrajo de su portafolio una serie de papeles con números y palabras escritas en completo desorden, con trazados, dibujos y diagramas que trataban de darle sentido a todas aquellas extracciones de sus sueños, que a la vez era importantísima información escondida en su mente durante años. Sobre aquellos papeles había frases escritas en idiomas desconocidos y secuencias de números que se repetían varias veces. 

	—Verá —continuó—, aquí hay frases y palabras escritas en lo que asumo que son lenguas muertas o idiomas que no son de mi conocimiento, pero usted es una de las pocas arqueólogas en el mundo de las que he averiguado que manejan tantos idiomas antiguos. Necesito que me diga si algo de esto le hace sentido a usted. 

	La profesora Jones tomó los papeles y examinó minuciosamente todos los garabatos escritos por Alan tratando de darles una conexión lógica o, en última instancia, sentido alguno. Luego de inspeccionarlos adecuadamente, alzó la vista y habló sobre sus hallazgos. 

	—Reconozco estos idiomas. Este de aquí es griego antiguo y estos caracteres de acá pertenecen a una variante del chino mandarín de hace mil quinientos años o más. 

	—Ya veo, ¿qué me dice de este? —dijo Alan deslizando esta vez un pedazo de papel que sacó del bolsillo interior de su chaqueta. 

	La profesora Jones tomó el nuevo pedazo de papel proporcionado por Alan y lo miró desconcertada, pues parecía ser que ante sus ojos había una verdadera mina de oro: una lengua alienígena. 

	—Esto no es un idioma que haya visto antes, señor Davis —dijo Aida levantando una ceja para enmarcar una no tan obvia sorpresa. 

	—En realidad solo esperaba que dijera eso, profesora Jones. 

	—¿Dice que ve esta lengua extraña en sus sueños? 

	—Así es, acompañado de estas secuencias de números. 

	—¿Y qué significado le da usted a estos números? 

	—Estudié estos números con detenimiento durante mucho tiempo y he llegado a la conclusión de que son coordenadas. 

	—¿Coordenadas, dice? ¿Coordenadas de qué? 

	—Coordenadas de la Tierra, profesora Jones. Diferentes puntos específicos del planeta que, según yo, ocultan algo. Mi mejor suposición es que estas coordenadas guardan alguna relación con mis sueños. Tengo la sensación de que, si voy a estos lugares, descubriré algo que lo cambiará todo. Pero si hago este viaje, no puedo hacerlo solo, la necesito a usted. Usted es la única con el perfil necesario para esta misión, no cuento con la ayuda de nadie más, muchas personas ya se han reído en mi cara. Usted tiene los estudios, la ambición de conocimiento, la intriga, la fe en lo inexplorado, pero, más importante aún, usted sabe perfectamente que el conocimiento humano es limitado, usted desea más. Lo sé. Lo vi en sus ojos mientras contaba mi relato. Muy en el fondo, una parte suya desea saber qué hay más allá de aquel conocimiento. Además, si es verdad que usted ya tuvo una experiencia paranormal igual que la mía, nada de lo que hagamos o veamos debiera sorprenderle. 

	Aida se sintió ultrajada psicológicamente, leída e interpretada a la perfección, pero no de una mala manera, sino de aquella que te hace sentir comprendido e incluido en un propósito en común. Una parte de ella, la temerosa y desconfiada, prefería ignorar todo y seguir adelante con su vida. La otra, erudita y apasionada, prefería inclinarse por aceptar la invitación de Alan y descubrir qué había más allá de ese límite del conocimiento que él mencionaba. Sin embargo, lo que tanto ella como Alan no sabían es que compartían algo mucho más fuerte que la mera búsqueda en la expansión del conocimiento, algo que uniría sus destinos en un evento mundial catastrófico de enormes proporciones. Ese vínculo es lo que haría que tanto Aida como muchos más se unieran a la misión de Alan de encontrar una respuesta a sus misteriosos sueños. 

	—Está bien, señor Davis. Acepto ir con usted — respondió finalmente convencida la profesora Jones. 

	 

	 

	
  

	CAPÍTULO 4 LAS LUCES DEL NORTE DEL MUNDO 

	 

	Winter Peaks, noroeste de Canadá. 1982 

	En las cercanías del rancho Rover Rogers, un parque conocido en Winter Peaks por reunir a muchas personas en épocas de festividades y celebración, había ocurrido un extraño suceso paranormal nunca antes visto en el pueblo, ni en el país, ni en la historia de la humanidad; un evento que marcaría las vidas de los habitantes del pueblo para siempre. 

	La policía de Winter Peaks estaba reunida a las 19 horas alrededor del rancho delimitando y cerrando el perímetro alrededor de él. Cientos de personas se habían aglomerado para tratar de ver lo que había ocurrido y la incertidumbre se había adueñado de más de la mitad del pueblo. En el centro del parque, un fenómeno jamás visto en la naturaleza había ocurrido causando un excepcional interés y, al mismo tiempo, conmoción: una aurora boreal había descendido del cielo en forma de haz de luz sobre un pequeño niño de unos dos años de edad haciéndolo levitar a casi dos metros del suelo y, a su alrededor, más de una docena de personas yacía levitando también fuera del halo de luz y en estado de inconsciencia, incluyendo los padres del niño, pues tan solo el pequeño permanecía en total estado de consciencia, sereno como una grulla posando en un charco, apacible como una hoja de arce siendo arrastrada por un río. 

	La policía no pudo acercarse al chico, puesto que una especie de campo electromagnético impedía el paso de cualquier persona que intentara acercarse produciendo descargas eléctricas. Los oficiales de policía hacían un enorme esfuerzo por mantener lejos a la prensa por medio de barricadas a más de cien metros del lugar, pues la jefatura de Winter Peaks sabía que, de no ser cuidadosos, su hermoso y tranquilo pueblo se convertiría en un tremendo foco de atención para los medios y el patio de experimentación para los científicos enviados por el Gobierno. Más aún, no pasaría mucho tiempo para que los estadounidenses vinieran a meter sus narices dada la gran cercanía de Winter Peaks con la frontera de Alaska. En estos instantes, el jefe de policía sudaba sin parar pensando en la presión que ejercían todos aquellos que estaban por fuera del perímetro y que demandaban traspasar para acceder a ver a aquellos familiares que se encontraban dentro de él, pero aquel campo magnético simplemente no daba lugar al acercamiento. 

	Quince minutos más pasaron hasta que la extraña barrera se desvaneció junto con la aurora boreal, que ascendió de regreso hacia el cielo polar y desapareció de la vista de los presentes. Los oficiales de policía se dispersaron rápidamente para socorrer a las personas mientras que el jefe de policía se enfocó en socorrer al niño, que lentamente había descendido sobre el suelo al abandonar el estado de levitación. Lo observó bien, le tocó el rostro, sintió sus signos vitales y encontró que todo estaba perfecto; el chico estaba completamente ileso, como si nada hubiera pasado, ni siquiera se mostraba inquieto o a punto de llorar, por el contrario, estaba totalmente tranquilo, como si se le hubiera retirado de su cuna. Los padres se acercaron corriendo, casi aterrados al creer que su hijo había corrido un gran peligro estando al borde de la muerte, pero nadie realmente sabía el significado de lo que había ocurrido esa noche en Winter Peaks. Mientras los padres abrazaban al niño y la comunidad entera se agitaba, el jefe solo se limitó a mirar el cielo y buscar con la mirada inútilmente perdida en el firmamento una señal de presencia que le diera una respuesta a todas las interrogantes que cruzaban en ese momento por su cabeza, pues, como este, muchos otros casos sobrenaturales habían ocurrido en Winter Peaks para los cuales no había respuesta lógica, y los continuaría habiendo a pesar de todo. Nadie, absolutamente nadie, conocía la naturaleza de aquel extraño halo de luz proveniente de las auroras boreales que había descendido sobre un pequeño niño que para todos en el pueblo era solo eso: un niño. Era en realidad más que eso, pero en aquel día de 1982 todo apenas comenzaba a tomar acción como para dar respuestas tan pronto. 

	 

	 

	Una hora antes… 

	El pequeño Alan de apenas dos años estaba allí sentado en la hierba, sintiendo gustosamente la sensación de cosquilleo que la misma provocaba en sus deditos desnudos. Mientras sus padres guardaban en la camioneta todas las cosas del pícnic en aquel agradable día de campo, el pequeño Alan no pudo evitar desviar su mirada hacia arriba y ver cómo se transformaban los colores del cielo. El celeste se fundía de a poco en un violeta intenso que llegaba con el atardecer, el cual, al mismo tiempo, se desvanecía suavemente con los colores de la noche crepuscular que se encargaban de situar en el cielo a las auroras boreales, que junto con los colores dejados atrás por la puesta de sol formaban un panorama visual hermoso. Por si fuera poco, las estrellas en esa parte del mundo se veían con claridad y brillaban con intensidad. El brillo y las luces resplandecían en los ojos del pequeño Alan y le hacían maravillarse de maneras que su mente infante aún no comprendía. Sin embargo, durante breves momentos de juego, lograría comprender otros aspectos no propios de su edad. 

	Mientras jugaba con su pelotita, la cual cabía mesuradamente en el agarre de su mano, sentía aún deseos de tener más contacto con el césped que seguía rozando sus piecitos. Sintió deseos de coger y arrancar tres o cuatro hileras de césped y los soltó a modo de juego, que en su mente de dos años era parte del ejercicio motriz de su etapa. Soltó luego la pelotita y rio al sentirse cómodo con el rebote que provocaba su herramienta de juego en el suelo. Cogió la pelotita nuevamente en su mano derecha y el césped en su mano izquierda y los soltó al mismo tiempo. Algo en la dinámica del movimiento de la pelota y el césped causaba gracia al pequeño Alan, por lo que cogió la pelota de nuevo junto con más hileras de césped y los soltó ambos al mismo tiempo por segunda ocasión. Su mente joven tenía limitaciones para procesar a cabalidad los procesos cognitivos, aunque de alguna extraña forma tuvo la capacidad cognitiva suficiente para entender lo esencial del movimiento de los objetos. Por un breve momento, sintió deseos nuevamente de mirar hacia el cielo, pero en esta ocasión los colores de la tarde se habían esfumado y solo las auroras boreales dominaban la noche. De pronto, y como si el tiempo decidiera hacer una parada para dejar que dos extraños se conocieran, el cielo nocturno orquestó las luces del norte del mundo y dejó descender a la aurora boreal sobre el pequeño Alan, quien, en un abrir y cerrar de ojos, fue levantado del suelo. Sus padres inmediatamente notaron el extraño fenómeno e intentaron acercársele para cogerlo, pero una poderosa fuente de energía separó a los dos adultos del niño, que había comenzado a levitar boca arriba mirando hacia el cielo, mientras era poseído por el resplandor que había decidido ir a su encuentro. Los brillos intensos de las luces nocturnas resplandecieron una vez más en los ojos del pequeño Alan. 

	 

	 

	
  

	CAPÍTULO 5 DIFERENCIAS HEREDABLES 

	 

	Islas Galápagos, Pacífico Sur. 1835 

	Cuatro años navegando sobre mar abierto llevaba el HMS Beagle al mando del capitán Robert Fitz-Roy, que estaba destinado a emprender una expedición con múltiples propósitos, algunos de ellos, realizar trabajos hidrográficos, estudios meteorológicos y determinar rutas de navegación. Entre la tripulación se encontraba un joven naturalista que se había unido al viaje con el fin de estudiar todas las especies que encontrara en su camino. Su nombre era Charles Darwin. Este joven estaba sumamente fascinado con todo lo que había visto en su camino antes de llegar a las Galápagos. En su llegada a las costas de Brasil, Darwin se escabulló a las selvas con la asistencia de un guía y se dedicó a observar un sinnúmero de animales y plantas totalmente desconocidos para él, sintiéndose maravillado por la gran diversidad de especies que había en este nuevo mundo. Observó una gran variedad de ranas y otros anfibios, así como también diferentes reptiles, insectos, aves y pequeños mamíferos. Durante su observación, fue notando ciertas diferencias entre los rasgos físicos de animales dentro de una misma especie y se preguntaba, por ejemplo, cómo era posible que dos mariposas de una misma especie pudieran tener manchas y formas diferentes en sus alas, así como también se cuestionó la mutación que se producía en el color de la piel en los animales también pertenecientes a una misma especie, siendo que ambos ejemplares podían nacer de la misma madre. Sintió fascinación también con respecto a ciertos animales grandes que jamás había visto en su vida, como, por ejemplo, el jaguar, el gran felino de las Américas, parecido a otro gran felino del viejo mundo que sí conocía, el leopardo. Ambos animales, con una apariencia casi idéntica, pero presentando algunas diferencias en su masa corporal, sus manchas y ligera variación en el color del pelaje. ¿Cómo estaban estos dos felinos emparentados? ¿Tendría algo que ver con la separación de África y América del Sur millones de años atrás? No tenía respuestas para nada de eso, pero conforme tocaba puerto crecía su interés por las especies. Era todo maravilloso. 

	En su paso por Bahía Blanca en Argentina, la tripulación encontró en un acantilado un fósil de la mandíbula inferior de un animal extinto, la cual llamó obviamente la atención de Darwin, quien la analizó meticulosamente y dibujó como lo hacía con cada cosa extraña que encontraba. La estructura anatómica de aquella mandíbula era muy similar a la de un animal ya existente en la pampa argentina: el perezoso. Las características de las mandíbulas eran casi idénticas, siendo la variación del tamaño la única diferencia notoria. Esto hizo sugerir a Darwin primeramente que alguna relación tendría el perezoso actual con este animal que, como la evidencia indicaba, sería un perezoso prehistórico. 

	Estando ahora en las islas Galápagos, había tenido apenas seis semanas para incursionar el territorio, pero había sido tiempo aprovechado. Mientras su interés por las especies crecía, también lo hacía su colección de especímenes, lo cual no detenía su afán por continuar investigando más. El capitán Fitz-Roy, además de estar al mando de la expedición, era también representante de la Iglesia y convocaba a su tripulación a una pequeña misa cada cierto tiempo para hablar de la palabra de Dios, que a menudo socavaba las ganas y concentración de Darwin en lo que realmente le importaba. 

	—Joven Charles, es hora de la misa. 

	—En un momento, capitán —respondió Darwin, quien se encontraba demasiado concentrado observando un espécimen de escarabajo que había traído de Brasil. 

	—¿Por qué dedicas tanto tiempo a observar a esos animalejos? Los miras como si fueran diamantes recién extraídos. 

	—Capitán, ¿no le causa curiosidad saber por qué dos animales tan parecidos que supuestamente pertenecen a la misma especie presentan pequeñas diferencias en sus rasgos? 

	—Yo qué sé, muchacho. Dios obra de maneras misteriosas. A algunos animales los hizo azules y a otros los hizo rojos, a unos les puso rayas y a otros les dio manchas. Es obra divina.  

	—Creo que hay más en la formación de las especies que solo una conveniencia divina. Es por eso por lo que estoy determinado a investigar esto a fondo. Debe haber una respuesta y esa respuesta debe estar en la naturaleza misma, solo que no lo hemos sabido comprender o, tal vez, nadie nunca se dedicó a estudiar estas cosas. 

	—Bueno, qué más da. Date prisa, muchacho, vamos a hablar ahora de la palabra de Dios —respondió el capitán algo desinteresado, pero con tono respetuoso. 

	Las misas eran cortas, solo de una duración suficiente como para recordar a la tripulación que Dios los acompañaba en su viaje y estaba con ellos en cada comida diaria y que les permitiría tener un sueño tranquilo por las noches, incluso cuando algunos la pasaban mal a causa de los mareos de altamar. El joven Darwin las escuchaba tranquilo y respetuoso, pero su mente siempre estaba en otra cosa, y era algo que no se detendría aquí, ni nunca. 

	Su principal atención en la estancia en estas tierras estuvo en unas especies de aves conocidas como Pinzón de las Galápagos. Observó una peculiar diferencia en estas aves, pues notó que cada una tenía el pico de forma diferente. Asumió, además, que estas aves también tenían un primo emparentado en la zona continental en Ecuador y que, en algún momento del tiempo, antes de la separación insular del continente, compartieron un territorio en común y, por ende, debían tener un antepasado en común. Teniendo efectivamente un antepasado en común, este podría, en teoría, transmitir características heredables a su descendencia, pero eso aún no explicaba por qué algunos tenían un pico grande y ancho mientras que otros tenían un pico largo y delgado. 

	Darwin se mantuvo observando a los pinzones para estudiar su comportamiento y sus hábitos de alimentación hasta que empezó a descubrir ciertos patrones en común. Notó que los pinzones de pico grande y ancho se alimentaban de semillas grandes y duras, mientras que los pinzones de pico largo y delgado se alimentaban de insectos. En un ambiente donde había probablemente escasez de alimento y mucha competencia por conseguirlo, cada ave debió haber desarrollado características físicas específicas que les permitiera competir por ese alimento escaso. De ser así, algunos pinzones desarrollaron un pico grande y fuerte para poder romper aquellas semillas duras y otros debieron haber desarrollado un pico más delgado y largo para poder introducirlo en las cavidades de las ramas de los árboles o en agujeros del suelo para así poder extraer insectos o las larvas de estos. Eso quiere decir que las mismas aves que compartían un antepasado común debieron haber evolucionado para poder sobrevivir en un ambiente insular con determinadas características donde conseguir alimento era probablemente más difícil. De igual manera, los pinzones que habían continuado su estirpe en la parte continental debían tener características físicas diferentes acondicionadas al ambiente en el que vivían para poder sobrevivir, en el que, probablemente, no tuvieron necesidad de evolucionar. Esto podía deberse a que, quizás, en territorio continental, había una cantidad suficiente de alimentos para estas aves, por lo que no se vieron forzadas al proceso evolutivo, esto, por supuesto, dándose a lo largo de muchas generaciones durante miles o millones de años. Sea como sea, esto requería un extenso estudio, algo que sin duda llevaría a cabo a su regreso a Inglaterra. 

	La última noche antes de zarpar de las Galápagos en dirección a Oceanía para continuar el viaje, la tripulación se dio una noche de relajo en la que todos se sentaron alrededor de una agradable fogata a beber y alegrar el viaje. 

	—¡Yo brindo por la tripulación! ¡Porque no hay mejor grupo de borrachos como ustedes, caballeros! — bromeó Hitchcock, el más revoltoso de todos. 

	Todos rieron y bebieron el primer sorbo. 

	 

	
¡Yo brindo por el capitán! ¡Porque con él cuidando mis espaldas mi esposa no tiene que estar preocupada de que caiga borracho por la borda! —dijo Walton, el más alcohólico de todos. 

	Rieron más fuerte, bebieron aún más y derramaron un poco de ron al chocar sus tazas metálicas viejas y casi oxidadas al hacer ese brindis. 

	—¡Yo brindo por Darwin! —dijo de pronto Jenkins, un marinero poco conocido al que todos miraron extrañamente al citar a Darwin—. ¡Porque su trabajo dé frutos y porque deseo profundamente que la evolución de la que tanto habla no haya cambiado a las lindas sirenas de los mares del sur! 

	Esta vez estallaron las risas, incluidas las del capitán. Darwin mostró una leve sonrisa, pues no se había molestado con el comentario. Todos se levantaron y bebieron la taza hasta el fondo mientras que Walton le daba a Darwin un golpecito en la espalda para que bebiera también al brindis. El naturalista lo siguió. Hitchcock, por su parte, no pudo evitar bromear al respecto con el último brindis. 

	—¡Tonto! ¿De qué sirenas hablas? Son solo cuentos de ultramar contados por marineros borrachos como Walton. 

	—¡Son reales! Te lo digo en serio. Mi tío era marinero, él vio una. 

	—¡Tu tío era más borracho que Walton! —rio 

	Hitchcock junto con el resto de la tripulación. 

	—¡Cierra la boca, Hitchcock! —gritó Walton mientras le lanzaba su taza ya vacía. 

	¡Mi tío era un marino respetable! —aseguró Jenkins mientras soportaba las risas de todos los demás. 

	—¡Sí, claro, las sirenas lo respetaban! —dijo otro marinero al que Jenkins se le lanzó encima para callar, al mismo tiempo que algunos escupían el ron a causa de las carcajadas. 

	Darwin estaba allí simplemente asintiendo y sonriendo a las bromas que se gastaban mientras bebía un poco de su vino preferido. Sin embargo, su atención al festejo se vio interrumpida por un sonido lejano que lo distrajo e hizo voltearse. Se puso de pie y se alejó unos pasos de la fogata subiendo a las rocas que se levantaban en la playa para tratar de oír nuevamente aquel sonido que llamó su atención, un sonido bello y distante. Miraba el horizonte marino buscando, por debajo de las estrellas y entre ellas, algún indicio de llamado desde el mar, algún haz de luz o cualquier estímulo visual que acompañara a aquel sonido, pero solo el brillo de la luna y las mismas estrellas era lo que veía. Se giró nuevamente hacia sus compañeros y habló fuerte para que le oyesen. 

	—¡Oigan todos! ¿Oyen eso? 

	—¿Si oímos qué? —preguntó Hitchcock. 

	—¿Oyeron esa melodía? 

	—¿Melodía? ¿De qué hablas? No se oye nada — farfulló Walton. 

	—Qué vas a oír tú si estás más ebrio que todos nosotros. 

	—¿Qué es lo que oyes, muchacho? —preguntó el capitán. 

	Se oyeron algo así como notas musicales, notas profundas, como las emitidas con una tuba, ese instrumento nuevo que trajo Hobbs. 

	—Son las sirenas, están cantando. Las sirenas cantan de noche —dijo Jenkins, que estaba cada vez más ebrio. 

	La tripulación rio una vez más para terminar opacando las sandeces dichas por Jenkins al igual que la proposición inicial de Darwin. 

	—¡Ya basta con esa tontería de las sirenas, Jenkins! —vociferó Hitchcock, quien también estaba ya ebrio. 

	—¿Qué otra cosa podría explicar notas musicales aquí en medio de la nada? —se defendió él tratando de respaldar su descabellada teoría. 

	—Nah, patrañas. Deben ser los osos marinos, ya sabes, esos sonidos que hacen. Si los oyes de lejos, se podrían confundir con el sonido profundo de una tuba. 

	Darwin sabía que lo que había oído no eran osos marinos y mucho menos cánticos de sirenas. Él había escuchado claramente notas musicales que habían llegado de muy lejos, pero también era posible que su sentido de la audición hubiera estado afectado por la influencia del alcohol, aunque no había bebido mucho como para caer en esa conclusión. No prestó más atención y volvió a la fogata a seguir compartiendo con el resto de la tripulación, que ya había olvidado el tema y seguía bebiendo y cantando al compás de la ebriedad misma. Era necesario relajarse y descansar, pensó él finalmente. Al día siguiente continuaban su viaje por el Pacífico Sur en dirección a Oceanía y no verían tierra firme por mucho tiempo, debía aprovechar el tiempo. Aunque pasaría un largo viaje navegando en alta mar, 

	 

	
tenía una gran entretención con la cual mantenerse ocupado: estudiar a todos los especímenes que había recolectado en Sudamérica. Después de todo, ese era su mayor foco de interés en este viaje y lo que quedaba de él hasta volver a Inglaterra. 

	 


  

	CAPÍTULO 6 EL USO DE LA RACIONALIDAD 

	 

	
Dublín, Irlanda. Actualidad 

	Liam Murphy observaba con atención Vorggen 

	International News, un canal noticiero que se transmitía en toda la Unión Europea, y Vincent Walsh, representante de Irlanda en la ONU, hablaba sobre las recientes declaraciones del presidente de Estados Unidos con respecto al calentamiento global y su postura frente a las acciones que deberían tomar. 

	—… y hemos de tomar medidas a escala mundial. El Gobierno de Estados Unidos se rehúsa a implementar medidas regulatorias a sus industrias para disminuir el efecto contaminante que estas provocan sobre el medio ambiente y, por ende, en el planeta. Ha declarado además que, como principal potencia mundial, no desea rendir cuenta de sus acciones, decisiones políticas y/o industriales… 

	Liam, asqueado de lo que escuchaba, cambió el canal para no tener que seguir oyendo aquella situación que le hacía perder los estribos. Odiaba el egoísmo y el afán ambicioso de los empresarios sobre sus intereses particulares. Él era licenciado en Meteorología e Ingeniero en Medio Ambiente y llevaba un par de años trabajando en el desarrollo de procesos industriales que reducían la emisión de gases contaminantes o residuos nocivos que luego eran echados al mar. Liam vendía esta tecnología a muchas empresas en Europa, pero había dos mercados en particular en los que no lograba vender: Estados Unidos y China. Las empresas que 
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